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La Vocación Misionera 
Sugerencias por una reflexión personal y en grupo 

 

Un paseo por la Palabra de Dios … 

Como no puede ser de otra manera, me parece, propongo unos textos del evangelio de Marcos. 

¿Por qué Marcos?  Este evangelio es el primero que ha sido escrito, y es esencial.  El escritor de este 
evangelio fija su atención sobre la persona de Jesús.  “Es verdad que el Jesús de Marcos siempre está 
‘enseñando’ : sin embargo nunca se dice que es lo que enseña, y desde el evangelio aparece claro que 
lo que enseña es su persona, la palabra que poco a poco se manifiesta”1.  Y, estaremos todo de 
acuerdo creo, si hablar de vocación misionera significa hablar de anuncio de la palabra, no se puede 
prescindir de la persona de Jesús. 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se dirigió a Galilea a proclamar la Buena Noticia de Dios.  Decía : ---Se 
ha cumplido el plazo y está cerca el reinado de Dios.  Arrepentíos y creed en la Buena Noticia.  
Caminando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés que echaban las redes al lago, 
pues eran pescadores.  Jesús les dijo : ---Veníos conmigo y os haré pescadores de hombres.  Al punto, 
dejando las redes, le siguieron.  Un trecho más adelante vio a Santiago de Zebedeo y a su hermano Juan, 
que arreglaban las redes en la barca.  Inmediatamente los llamó.  Y ellos dejando a su padre Zebedeo 
en la barca con los jornaleros, se fueron con él.2 

¿Es tiempo de evangelización? : “Se ha cumplido el plazo …” 
Porque … : “está cerca el reinado de Dios” 
En consecuencia … : “creed en la Buena Noticia”. 

Concretamente, Marcos nos dice lo primero y más importante de 
la vocación misionera : el discípulo, llamado por Jesús, tiene, en 
primer lugar que “creer en la Buena Noticia” y luego “seguirle”, 
dejando sus seguridades para seguirle.  En el AT solo se seguía a 
Dios, o su ley : aquí se sigue a Jesús, porque Dios está, 
definitivamente, con los hombres.  Y esto siendo en profunda conexión con Él, sus opciones, 
reconociéndole a Él como nuestro guía.3 
Y esto implica que sepamos cual es nuestra identidad.  ¿Qué significa ser cristianos hoy? 

“Pongamos que nos encontramos en un valle de alta montaña.  Es invierno y cae una nevada 
importante.  Un niño que había subido a visitar su abuela se encuentra bloqueado y no puede volver a 
casa.  Pero su papá, de vuelta del trabajo, le va a buscar y, pasando por delante del niño, le abre un 
camino gracias a su mayor fuerza.  El niño le sigue, pisando, paso a paso, las misma huellas del padre, 
aunque, como es normal, con andadura diferente.  En el caso que el padre solo quisiera ser un 
‘ejemplo’ por el hijo, este tendría que abrirse su proprio camino en la nieve, a lado del de su padre, e 
imitar a su padre en como él actúa.  De la misma manera, si el padre solo quisiera ser el 
‘representante’ de su hijo, este se quedaría en casa de la abuela pensando «mi papá está en mi casa 
en mi lugar». 

                                                 
1
 S.  Fausti, “Una comunità legge il vangelo di Marco”, EDB 2001, p.  19 (traducción propia) 

2
 Mc 1, 14-20 

3
 Cf.  S.  Fausti, op.  cit., p.  50 

¿El Reino está entre nosotros?  ¿Cuáles 

son sus signos?  ¿Y los obstáculos que 

impiden su manifestación? 

¿Por dónde va Jesús, hoy? 

¿Qué supone seguirle, hoy? 
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Entonces, seguir a Jesús es caminar detrás de Él, que va por delante de nosotros, nos indica el camino, 
recorrer la vía que él nos ha abierto, compartir su mismo destino.  4 

Pero hay un ‘algo más’ específico que la Palabra de Dios nos invita a profundizar. 

Si es verdad que estos primeros llamados son un poco imagen de la comunidad cristiana que, toda, 
está llamada a seguir a Jesús, Pedro, Andrés, Juan, Santiago, … son algo, ‘alguien’ más. 

Nombró a doce [a quienes llamó apóstoles] para que convivieran con él y para enviarlos a predicar  con 
poder para expulsar demonios.  [Nombró, pues, a los Doce].  A Simón lo llamó Pedro ;  a Santiago de 
Zebedeo y a su hermano Juan, a quienes llamó Boanerges, que significa : Hijos del trueno ;  a Andrés y 
Felipe ; a Bartolomé y Mateo ; a Tomás, Santiago de Alfeo y Tadeo ; a Simón el zelota  y a Judas Iscariote, 
el que incluso le traicionó.5 

Por estos doce hubo una precisa y explicita llamada a seguir físicamente y constantemente a 
Jesucristo, a asumir un rol que estructurará col tiempo una misión : serán apóstoles.  Efectivamente 
en la Iglesia que se va estructurando, van definiéndose también los ‘carismas’ : 

Él nombró a unos apóstoles, a otros profetas, evangelistas, pastores y maestros, para la formación 
de los consagrados en la tarea encomendada, para construir el cuerpo del Mesías ; hasta que todos 
alcancemos la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, y seamos hombres cabales y 
alcancemos la edad de una madurez cristiana.6 

Lo que caracteriza entonces el ser llamado, no es el ser gente ‘excelente, que está por encima de los 
otros’.  El evangelio nos dice que son personas normales y corrientes, quizás algunos, hasta un pelín 
‘peligrosos’ : Simón el ‘guerrillero’, o Mateo ‘recaudador, colaboracionista’.  O Pedro, el más 
‘ordinario’ de todos : generoso y temeroso, fiel e infiel, fuerte y débil, inteligente … y que no entiende 
nada.  Justo tal y cual nosotras/os. 
Sin olvidar a Judas Iscariote, “el que incluso le traicionó”, realidad siempre presente en la Iglesia, 
misterio al mismo tiempo de infidelidad y de salvación.7 

 

Mirando a los Santos … 

¿Y como no empezar por San Pablo, el misionero por antonomasia?  Él es aquel que, de manera más 
clara y evidente nos dice en qué consiste la vocación misionera.  El misionero es : 

- Un llamado por la gracia de Dios (“Cuando Aquel que me separó desde el seno de mi 

madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo, para que le 

anunciase entre los gentiles, … me fui a las regiones de Siria y Cilicia ; … las Iglesias de 

Judea … glorificaban a Dios a causa de mí.”8) 
- Que ha puesto Cristo en el centro de su vida (“Pero lo que era para mi ganancia, lo he 

juzgado una perdida a causa de Cristo.  Y más aún : juzgo que todo es perdida ante la 

sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús , mi Señor, por quien perdí todas las cosas, 

y las tengo por basura para ganar a Cristo.”9) 

                                                 
4
 Cf.  S.  Fausti, op.  cit., p.  52 

5
 Mc 3,14-19 

6 Ef 4,11-13 
7
 Cf.  S.  Fausti, op.  cit., p.  120 

8
 Cf.  Gal 1,11-24 

9
 Cf.  Fil 3,4-8 
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- Que no puede callarse (“Predicar el evangelio no es para mi ningún motivo de gloria ; 

es más bien un deber que me incumbe.  ¡Ay de mi si no predico el Evangelio¡  Si lo 

hiciera por propia iniciativa, ciertamente tendría derecho a una recompensa.  Mas si lo 

hago forzado, es una misión que se me ha confiado.”)10 
- Que traspasa las fronteras (“En cuanto tuvo la visión, inmediatamente intentamos 

pasar a Macedonia, persuadidos de que Dios nos había llamado para 

evangelizarlos.”11) 
- Que se inserta profundamente ahí donde es enviado (“Efectivamente, siendo libre de 

todos, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más que pueda … Me he hecho 

todo a todos para salvar a toda costa algunos.  Y todo esto lo hago por el evangelio, 

para ser partícipe del mismo.”)12 
- Que confía totalmente en Dios (“¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La 

tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿los 

peligros?, ¿la espada?, … Pero en todo esto salimos vencedores gracias a aquel que nos 

amó.  Pues estoy seguro de que ni la muerte ni la vida ni los principados ni lo presente 

ni lo futuro ni las potestades ni la altura ni la profundidad ni otra criatura alguna podrá 

separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro.”)13 

Y a san Francisco Javier, patrono de las misiones y, también, patrono nuestro, de los Misioneros 
Javerianos. 

- Un llamado por la gracia de Dios (“sentir dentro en sus ánimas la voluntad divina, 

conformándose más con ella que con sus propias afecciones, diciendo – Señor, aquí 

estoy, ¿Qué quieres que yo haga?  Envíame adonde quieras ; y si conviene aun a los 

indios -.”14) 
- Que ha puesto Cristo en el centro de su vida (“… determino de me ir al Moro, … 

ofrecido a todo peligro de muerte, puesta toda mi esperanza y confianza en Dios 

Nuestro Señor, deseando de me conformar, según mis pequeñas y flacas fuerzas, con el 

dicho de Cristo nuestro Redentor y Señor …”15) 
- Que no puede callarse (“… después que Dios nuestro Señor, quiso darme a sentir 

dentro en mi alma, ser él servido que fuera a Japón, … paréceme que, si lo dejara de 

hacer, fuera peor de lo que son los infieles de Japón.”)16 
- Que traspasa las fronteras.  Javier ha evangelizado diversos pueblos en Europa   : 

Bolonia, Rávena, Venecia, Roma.  Es entonces cuando sueña con llevar un indio sobre 
sus espaldas.  Era la voz del Oriente que le reclamaba por aquellas tierras.  Más tarde, 
Dios se servirá del japonés Angero para  que Javier pueda entrar en su país, donde 
ningún otro había ido a evangelizar.   

- Que se inserta profundamente ahí donde es enviado (“Dicenme los japoneses, 

nuestros hermanos y compañeros que con nosotros van a Japón, que se escandalizaran 

de nosotros en Japón los padres de los japones, si nos vieran comer carne o pez.  

                                                 
10

 1Cor 9,16-17 
11

 Hech 16,9-10 
12

 Cf.  1Cor 9,19-23 
13 Rom 8,35 … 39 
14

 Cf.  Francisco Javier, Carta 20,8 
15

 Cf.  Francisco Javier, Carta 55,4 
16

 Cf.  Francisco Javier, Carta 85,8 
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Vamos determinados de comer continuamente dieta, antes de dar escándalo a 

ninguno.”)17 
- Que confía totalmente en Dios (“¡Oh hermanos!, ¿Qué será de nosotros a la hora de la 

muerte si en la vida no nos aparejamos y disponemos a saber esperar en Dios, …?”)18 

 

Somos Iglesia … 

“La Iglesia, durante su peregrinar en la tierra, es por su misma naturaleza misionera”19. 

Vuelvo a proponer este texto, con un poco de respeto en verdad, puesto que ya lo habréis oído, 
escuchado, meditado ya muchísimo, pero me parece que no se puede hablar de vocación misionera 
sin leerlo : 

“La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús.  
Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento.  
Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría.”20 

“El bien siempre tiende a comunicarse.  Toda experiencia auténtica de verdad y de belleza busca por sí 
misma su expansión, y cualquier persona que viva una profunda liberación adquiere mayor sensibilidad 
ante las necesidades de los demás.  Comunicándolo, el bien se arraiga y se desarrolla.  Por eso, quien 
quiera vivir con dignidad y plenitud no tiene otro camino más que reconocer al otro y buscar su bien.  No 
deberían asombrarnos entonces algunas expresiones de san Pablo : « El amor de Cristo nos apremia » 
(2 Co 5,14) ; « ¡Ay de mí si no anunciara el Evangelio! » (1 Co 9,16).”21 

                                                 
17

 Cf.  Francisco Javier, Carta 85,8 
18 Cf.  Francisco Javier, Carta 90,9 
19

 Ad Gentes, 2 
20

 Papa Francisco, EVANGELII GAUDIUM, 1 
21

 Papa Francisco, EVANGELII GAUDIUM, 9 

Pablo y Francisco vivieron una confianza total y absoluta en Dios.  Esto les permitió de afrontar los más grandes 
desafíos de su tiempo y de su cultura.  ¿Qué dirías de tu confianza en Jesús? ¿Apoyado en Jesús, eres capaz de 
arriesgar, de comprometer toda tu existencia en su seguimiento? ¿Concretamente, esto que significa por ti? 

Evangelizar es el compromiso fundamental de nuestro ser cristianos, discípulos de Jesús.  Y el compromiso en 
favor de la justiciajusticiajusticiajusticia y de la solidaridadsolidaridadsolidaridadsolidaridad pertenece al núcleo del evangelio.  Numerosas son las desigualdades que 
no hacen más que crecer y agrandarse.  ¿Qué podemos hacer como cristianos comprometidos en nuestra 
sociedad globalizada? ¿Qué estilo de vida estamos dispuestos a asumir? 

Pablo y Francisco tenían una sensibilidad especial hacia los pobres y lo más débiles.  Ellos mismos vivieron la 
pobreza de forma radical.  ¿Eres capaz de hacerte vulnerable por amor? ¿Cómo afectan a tu vida las 
inquietudes, las angustias, las esperanzas de los otros, de nuestra sociedad, de nuestro mundo?  

Abrirse a otros mundos, a otras culturas, a otras religiones, no es cosa fácil.  Uno de los desafíos más grandes 
que tuvieron que afrontar Pablo y Francisco, fue el del diálogodiálogodiálogodiálogo.  ¿Qué actitudes serían necesarias como personas 

y como comunidades cristianas para que podamos vivir ese diálogo? 
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Cada una, cada uno de nosotros, misioneras/os, cuando vamos al verdadero porqué de nuestra 
vocación misionera (¡cuántas veces nos preguntan, sobre todo los más jóvenes “¿porqué te has hecho 
misionera/o?”) tenemos que reconocer que, al final, solo queda Dios.  Y lo digo no como ‘último 
recurso’, más bien como afirmación de que de verdad, hemos ido descubriendo que más allá de lo 
que se puede hacer, de los ladrillos que se pueden amontonar, de los kilómetros hechos para llevar 
enfermos, responder a urgencias y necesidades de cualquier tipo, solo queda al final el afirmar que 
todo esto, solo tiene sentido enmarcado en el deseo de querer anunciar a Dios, un Dios que se hace 
cercano de nosotros.  De otra manera, como nos lo recuerda el papa, nos transformamos en una 
ONG.  Y nos volveremos incapaces y intransigentes incluso (y más quizás) con la gente ‘POR’ la cual 
estamos trabajando.  Creo personalmente que, bien que tenga que reconocer la grande utilidad de 
muchas obras que he visto y he contribuido a realizar, todo corre el riesgo de transformarse en una 
grande trampa y herramienta que aplasta a los demás. 

¡Qué gran misterio la encarnación de Dios! La razón de todo esto es el amor divino, un amor que es 
gracia, generosidad, deseo de proximidad, y que no duda en darse y sacrificarse por las criaturas a las 
que ama ..  El amor nos hace semejantes, crea igualdad, derriba los muros y las distancias.  Y Dios 
hizo esto con nosotros.  Jesús, en efecto, «trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de 
hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre.  Nacido de la Virgen María, se hizo 
verdaderamente uno de nosotros, en todo semejante a nosotros excepto en el pecado» (Conc.  Ecum.  
Vat.  II, Const.  past.  Gaudium et spes, 22)22. 

Escribe Joseph Velinkar (jesuita, profesor en Mumbai, India) hablando de las dificultades de 
adaptación de Javier a la cultura india : “¿por qué Javier no se adaptó a las maneras de ser de la 

cultura india? Algunos de sus mejores sucesores, Roberto de Nobili, Juan de Britto, Beschi y otros, 

sobresalieron en la línea de adaptación, a varios niveles.  Javier había venido a la India como Nuncio 

apostólico ; estaba constantemente en camino y no tenía tiempo para absorber y comprender ninguna 

cultura en particular.  Hizo lo que pudo en el poco tiempo y en las circunstancias en que vivió.  Sin 

embargo, si hubo un punto al qué sí se adaptó fue a su gran pobreza”23. 

Y … como no citar a este punto un texto de una claridad extrema del santo patrono de las misiones 
tirado de la respuesta que él da al conde de Castiñeira, veedor de Hacienda que le insiste para que 
acepte vestimenta, alimentos y un criado para la larga travesía hacia la India : “Señor conde : el 

adquirir crédito y autoridad por ese medio ...  ha traído a la Iglesia de Dios y a sus Prelados al estado 

de decadencia en que ahora se encuentran ; y el medio por donde se ha de adquirir este crédito y 

autoridad es lavando la ropa y guisando la olla, sin tener necesidad de nadie, procurando emplearse 

en el servicio de las almas de los prójimos”24. 

Un texto que va muy bien como introducción a lo que el papa nos dice en su mensaje por la Cuaresma 
2014 : 

Podríamos pensar que este “camino” de la pobreza fue el de Jesús, mientras que nosotros, que venimos 
después de Él, podemos salvar el mundo con los medios humanos adecuados.  No es así.  En toda 
época y en todo lugar, Dios sigue salvando a los hombres y salvando el mundo mediante la pobreza de 
Cristo, … La riqueza de Dios no puede pasar a través de nuestra riqueza, sino siempre y solamente a 
través de nuestra pobreza, personal y comunitaria, animada por el Espíritu de Cristo.25 

                                                 
22 Papa Francisco, Mensaje de Cuaresma 2014 
23

 Joseph Velinkar, FRANCISCO JAVIER : ASÍ SE LE VE EN LA INDIA, HOY.  In ‘Manresa’ nº 78, abril-junio 2006, p.118 
24

 (cf.  Monumenta Xaveriana II, Madrid.  1899-1912, p.  836-837) 
25

 Papa Francisco, Mensaje de Cuaresma 2014 
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Comunidad, pobreza, oblación.  Son los elementos que fundan y sostienen la vocación a la misión.  
Comunidad, porque, desde el comienzo, cuando Cristo ha llamado los primeros apóstoles, la misión 
(“Id por todo el mundo proclamando la Buena Noticia a toda la humanidad”26) se hace en comunidad, 
de dos en dos (Mc 6,7) porque “La misión realizada juntos, proclama con la vida y la palabra otra 

visión de la humanidad, una forma de relaciones en la cual se excluye toda forma de dominio sobre el 

otro”27.  Y se hace en pobreza, que significa en proximidad, es decir ‘desplazándose’ : “Una efectiva 

opción por los pobres y por ‘los otros’ comporta un desplazamiento y una encarnación que permite al 

discípulo misionero percibir la realidad desde el punto de vista de las víctimas, de los crucificados, de 

cuantos sufren la injusticia y viven en la angustia, de los fieles de otras religiones, comprometiéndose, 

de hecho, con un proyecto de mundo global más justo, plural y solidario que sea, de manera 

significativa ‘otro’ al que hoy tenemos delante de los ojos”28. 

Vocación misionera : ¿Merece la pena? 

¡Desde luego que si! 

Vivimos una sociedad que desestima el compromiso, el ‘por siempre’.  Siempre más vamos hacia el 
provisorio.  No hará falta que busquemos mucho.  Todas/os conocemos personas que ‘lo han 
dejado’ : matrimonios, curas, religiosos, …  La información no se priva de mantenernos al tanto de las 
rupturas.  Sin contar con los diferentes ‘escándalos’ (cuando son de Iglesia mejor …) que mantienen 
vivo, en los oyentes, el sentimiento de que ‘no vale la pena, es imposible, …’.  Son pocos aquellos que, 
como san Pablo o san Francisco Javier, experimentan la cercanía y la fuerza de Dios en los momentos 
de debilidad, de tempestad, de incomprensión.  Será porque ¿somos todas/os un poquito como 
Zacarias que no logra ver más allá de la debilidad/imposibilidad 
de su ser viejo? 

En su canto María proclama : « Mi espíritu se estremece de 

alegría en Dios, mi salvador » (Lc 1,47).  ¿De verdad que nos 
resulta imposible entrar en la lógica de María que se lanza mar 
adentro porque se fía totalmente de Dios? 

Tenemos que reconocer que esta mentalidad ha entrado hasta 
el más profundo de nosotros mismos, hasta quitarnos la alegría 
de proponer grandes ideales a nuestros hijos, nietos, sobrinos, 
amigos, … El respeto de la ‘libertad’ del otro, nos ha 
transformado en islas incomunicadas, sordas y ciegas a todo lo 
que les pasa a los demás.  Como grupos misioneros, ¿no 
tendríamos nosotros que reaccionar a este modo de pensar y 
actuar, que solo favorece el consumismo? 

“Es hermoso experimentar la alegría de extender esta buena nueva, de compartir el tesoro que se nos ha 
confiado, para consolar los corazones afligidos y dar esperanza a tantos hermanos y hermanas sumidos en el 
vacío.  Se trata de seguir e imitar a Jesús, que fue en busca de los pobres y los pecadores como el pastor con la 
oveja perdida, y lo hizo lleno de amor.  Unidos a Él, podemos abrir con valentía nuevos caminos de 
evangelización y promoción humana”.29  

                                                 
26 Mc 16,15 
27

 Documentos XVI Capítulo General de los Javerianos, nº 37 
28

 Documentos XVI Capítulo General de los Javerianos, nº 38 
29

 Papa Francisco, Mensaje de Cuaresma 2014 

¿Hemos experimentado, algunas veces, 
la fuerza de Dios en nosotros? 

¿Hemos constatado que es la verdadera 
fuerza que se hace anuncio en nuestras 
vidas?  ¿Puedes compartirlo con los 
demás? 

“Al misionero se le da como arma  sólo el 
Crucifijo porque éste posee la potencia 
de Dios y por ella cualquier misionero 
triunfará de todo y de todos después de 
haber triunfado sobre sí mismo.”(G.  M.  

Conforti)  ¿Te parece que esta afirmación 

tiene todavía valor? 
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PREGUNTAS PARA LOS GRUPOS 

1- ¿El Reino está entre nosotros?  ¿Cuáles son sus signos?  ¿Y los 

obstáculos que impiden su manifestación? 
¿Por dónde va Jesús, hoy? Y .. ¿Qué supone seguirle, hoy 

2- Pablo y Francisco vivieron una confianza total y absoluta en Dios.  Esto 

les permitió de afrontar los más grandes desafíos de su tiempo y de su 
cultura.  ¿Qué dirías de tu confianza en Jesús? ¿Apoyado en Jesús, eres 
capaz de arriesgar, de comprometer toda tu existencia en su 
seguimiento? ¿Concretamente, esto que significa por ti? 
Evangelizar es el compromiso fundamental de nuestro ser cristianos, 
discípulos de Jesús.  Y el compromiso en favor de la justicia y de la 
solidaridad pertenece al núcleo del evangelio.  Numerosas son las 
desigualdades que no hacen más que crecer y agrandarse.  ¿Qué 
podemos hacer como cristianos comprometidos en nuestra sociedad 
globalizada? ¿Qué estilo de vida estamos dispuestos a asumir? 

3- Pablo y Francisco tenían una sensibilidad especial hacia los pobres y lo 

más débiles.  Ellos mismos vivieron la pobreza de forma radical.  ¿Eres 
capaz de hacerte vulnerable por amor? ¿Cómo afectan a tu vida las 
inquietudes, las angustias, las esperanzas de los otros, de nuestra 
sociedad, de nuestro mundo? 
Abrirse a otros mundos, a otras culturas, a otras religiones, no es cosa 
fácil.  Uno de los desafíos más grandes que tuvieron que afrontar Pablo 
y Francisco, fue el del diálogo.  ¿Qué actitudes serían necesarias como 
personas y como comunidades cristianas para que podamos vivir ese 
diálogo? 

4- ¿Hemos experimentado, algunas veces, la fuerza de Dios en nosotros? 

¿Hemos constatado que es la verdadera fuerza que se hace anuncio en 
nuestras vidas?  ¿Puedes compartirlo con los demás? 
“Al misionero se le da como arma  sólo el Crucifijo porque éste posee la 

potencia de Dios y por ella cualquier misionero triunfará de todo y de 

todos después de haber triunfado sobre sí mismo.”(G.  M.  Conforti)  ¿Te 
parece que esta afirmación tiene todavía valor? 


